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			Introducción

			En el año 2004 ese ente etéreo e inabarcable llamado Red, en el que navegamos, sufrió un proceso de actualización de sus versiones iniciales. A partir del año 2006, millones de usuarios de Internet nos adecuamos al nuevo rol que la tecnología nos ofrecía. En lugar de utilizarla como simple fuente de información o de compra, pasamos a un sistema basado en la interacción, con aplicaciones que facilitan compartir datos, pudiendo ser emisor y receptor de información. Se produjo una inflexión en el uso de Internet. Por decirlo de alguna manera, pasamos de la versión 1.0 a la 2.0. La Red se ha desarrollado y especificado hasta el punto de que una persona no introducida en las TIC (tecnologías de la información y de la comunicación) necesita un proceso de aprendizaje y adaptación. El proceso ha sufrido un aumento exponencial al multiplicarse las posibilidades; a lo largo del siglo XXI, la velocidad de los cambios crecerá y será más profunda. Algo similar ocurre con la adolescencia. Se ha producido tal transformación, que alguien que no conozca bien el entorno del adolescente 2.0, estará desorientado, no sabrá desenvolverse. Algunos autores usan términos contundentes al describir ese fenómeno. Necesitamos perspectiva para valorar con objetividad qué modificaciones son radicales y qué es permanente; unos aspectos son epidérmicos y otros factores permanecen de fondo.

			El buen observador debe valorar con serenidad y precisión si las novedades son aparentes o reales, si estamos ante un capítulo nuevo en la historia de la educación o si han cambiado las circunstancias pero la base esencial no ha sido afectada. Encontramos rasgos de ambos tipos. La persona tiene rasgos no modificables y otros que sí lo son. Los rasgos esenciales del ser humano permanecen; otra cosa es que, por los efectos citados en el libro, algunas manifestaciones positivas requieran un especial refuerzo y empeño. El objetivo de estas páginas es reflexionar sobre los parámetros en los que se mueve la juventud, lo que nos puede ayudar a discernir con criterio y, si procede, ver qué medios poner en cada caso. Si para estar al día profesionalmente, asumimos aprender nuevas pautas, para educar mejor con más motivo; el trabajo profesional es importante, pero ningún éxito en esa faceta justifica el fracaso familiar.

			Hay dos citas que permiten recoger manifestaciones de alarma a lo largo de la historia y la complejidad que supone hacer interpretaciones correctas. Aristóteles afirmó «que los jóvenes de hoy no tienen control y siempre están de mal humor. Han perdido el respeto a los mayores. No saben lo que es la educación y carecen de toda moral». Sin duda, el filósofo griego tuvo otros comentarios más certeros que este. La segunda cita es de casi dos mil años más tarde; Shakespeare, autor de siglo XVI, puso en boca de uno de sus personajes, la siguiente afirmación: «Ojalá no hubiese edad entre los diez y los veintitrés, o que la juventud pasase ese tiempo durmiendo, ya que no sirve para otra cosa que para embarazar a las muchachas, agraviar a los ancianos, robar y pelear». No es la mejor frase del genio británico. Se puede deducir que no es fácil saber si un cambio es accidental y si lo es sustancial.

			¿Estamos ante uno de esos momentos de posible exageración? No podemos responder a la ligera. Así como el armamento nuclear ha generado cambios radicales en la estrategia militar, algo similar pudiera ocurrir en la educación. Una respuesta banal podría hacernos pensar que estamos ante una más de las formas de la adolescencia 1.0, en lugar de ante un cambio tan fuerte que permita hablar de una versión 2.0. Es cierto que hay rasgos de la naturaleza humana invariables, pero también lo es que el contexto y las costumbres pueden hacer parecer normal lo habitual, como fue la poligamia o la esclavitud en algunas culturas. Si tenemos adolescentes 2.0, está claro que necesitan padres 2.0. 

			La versión de padres 1.0 se ha olvidado. Hace falta ver si los padres de los adolescentes actuales son capaces de asumir la necesidad de lograr vivir la versión 2.0.

			En todo caso, estas páginas nos servirán para reflexionar; de estas ideas se puede derivar un estilo educativo más comprometido, que aspire a la excelencia educativa, no en el sentido elitista y peyorativo del término, sino en su acepción de lograr que cada ser humano, vuestro hijo adolescente, alcance su plenitud al desarrollar sus capacidades al máximo y orientarlas en el sentido adecuado para lograr su felicidad propia y la ajena. 

		

	
		
			1. Educación 2.0: descubra formas para educar mejor

			La educación familiar es tan antigua como la humanidad. Surgió mucho antes que la educación reglada que se imparte en los centros educativos. Durante siglos, la familia fue la principal fuente educativa. En un ensayo titulado La idea de formación, Javier Aranguren se pregunta si los padres saben lo que quieren. A veces parece que basta con evitar conflictos en casa, sin que parezca importar que el hijo alcance o no la excelencia: prefieren un hijo que no dé problemas a uno con personalidad o arrastre. Otras veces, le llenan de objetos y caprichos pensando que así conquistarán su afecto. Un hijo así, se puede convertir en un tirano, que acabe recriminándoles, porque interprete tanto agasajo como un chantaje emocional para encubrir la falta de dedicación de atención y cariño. 

			Te lo explico mejor

			Aranguren expone que la tarea del profesor que se toma en serio su trabajo es difícil y dura. ¡Qué será en el caso de los padres, que siempre son novatos, y que no disponen de la oportunidad de repetir la actuación! Los profesores pueden cambiar con la siguiente promoción; además, los fracasos de los profesores parecen contingentes: un mal alumno nos deja a los pocos meses. Por el contrario, la conciencia de fracasar en la formación de un hijo acompaña toda la vida; los padres necesitan orientación y exigencia. 

			Que la preocupación por la conducta juvenil no es nueva lo muestran las frases citadas en la introducción y esta inscripción de hace 4.000 años: «Nuestra juventud es decadente e indisciplinada. Los hijos no escuchan ya los consejos de los mayores. El fin de los tiempos está próximo (Inscripción anónima caldea, del año 2000 a. C.). Pero para los padres cuyo hijo se ha malogrado por no poner los medios, esto no es un consuelo. Ciertamente hay que aclarar que no siempre detrás de cada conducta errónea hay una mala educación. La libertad es real y su ejercicio también. Los hijos toman decisiones y de estas se derivan consecuencias de las que los padres no tienen que sentirse culpables. En todo caso, aquí no buscamos culpables, sino soluciones a los retos educativos a los que se enfrentan los padres del tercer milenio.

			Hace 2.500 años, Aristóteles apuntó dos ideas: una es que «la educación consiste en dirigir los sentimientos de placer y dolor hacia el orden ético». La otra dice que «nuestro carácter es resultado de nuestra conducta». Alguna deducción es evidente: no cualquier actuación sobre un joven es educativa; cada uno se forja la personalidad a medida que crecemos. Por eso, no es casual que algunos ancianos tengan un rostro sereno y bondadoso y otros lo tengan agrio y amargo. Esta idea no nos permite juzgar a personas individuales, pues nos faltan datos básicos para hacerlo, pero ayuda a entender que no basta cualquier cosa para educar bien a los hijos. Un punto esencial es el concepto que los padres tengan de la persona humana. El tener o no sentido trascendente de la vida, con las consecuencias prácticas que se derivan, es un factor clave. El cínico e inteligente Voltaire decía que prefería que su barbero luchara por vivir los mandamientos; sobre todo porque las cuchillas que usaban para afeitar podían provocar una lesión irreparable.

			La educación 2.0 tiene una fórmula que la define. En ella se encuentran los elementos fundamentales para garantizar que se ponen las bases para educar bien a un adolescente 2.0. La fórmula es: E2.0= 2PT+F+E+A. La explicación es la siguiente: 

			•	2P, P se refiere a la sigla de Padres. Si se quiere educar bien a un hijo es esencial que el padre y la madre se impliquen. Si falta uno de ellos, el resultado final sufre de esa carencia. El 2 del principio de la fórmula se refiere precisamente a que sean el padre y la madre; 2 son los que deben participar en esa tarea. 

			•	T, tiempo; dedicado a formar a los hijos. No basta con que los padres tengan tiempo, incluso que lo pasen con los hijos, tienen que usarlo intencionalmente. Ver una película, jugar al tenis, un viaje, etc. son actividades que sirven para educar. No se trata de pensar ahora voy a dar criterio, sino de saber que con nuestra forma de actuar ayudamos a mejorar o deformamos. Se educa por contagio.

			•	F, formación sobre cómo educar a los hijos hoy. Un principio que sostenemos es que el comportamiento de los adolescentes sufre modificaciones de una época a otra. Son aspectos importantes para educarles y muchos padres no están formados para hacerlo. Aquí abordamos algunos puntos. Muchos son comunes a todas las épocas porque pertenecen a la naturaleza humana; otros varían según la época y el lugar.

			•	E, ejemplo; su carencia imposibilita educar. Tiene más peso lo que ven hacer a sus padres que lo que estos les dicen. Para el adolescente la coherencia es vital; rechaza lo que considera hipocresía. Un adolescente no hará caso a un incoherente. Si un hijo ve que su padre trata sin respeto al dependiente de una tienda, no servirán las explicaciones que le dé para que el joven trate bien a su hermano pequeño.

			•	A, ayuda en la tarea educativa. Es difícil educar bien; esto se debe, entre otras cosas, al relativismo, a la pérdida de identidad de muchas familias. Las posibilidades para hacer el bien o el mal son muy superiores a las de hace unas décadas. Por esos y otros motivos, los adolescentes 2.0 necesitan no solo a sus padres sino otros medios, ayudas para formar en la misma dirección que los padres; una es el colegio. Otros medios provienen de instituciones, asociaciones, etc. que realizan su labor con el fin —mediato o inmediato— de formar a los jóvenes. No da igual un club deportivo que fomenta el respeto, la colaboración, el trabajo en equipo, la cordialidad, etc. que otro que busca por encima de todo ganar las competiciones y supedita todo al éxito. 

			Por tanto, la fórmula es: Educación 2.0 = 2 x Padres x Tiempo a educar + Formación + Ejemplo + Ayuda.

			Todos los componentes de la fórmula salen en este libro. Son complementarios entre sí, hasta el punto de que omitir alguno puede poner en peligro el resultado final; en todo caso, la tarea educativa se complicaría más.

			Algunas personas aseguran que la teoría de la lotería con los hijos es cierta. Afirman que, al margen de lo que hagas (dentro de unos límites), los hijos salen distintos, fruto de su desarrollo natural. Esa idea la exageró una empresa de refrescos en una campaña publicitaria. En el anuncio se veía el comienzo del día de dos adolescentes; ellos y sus familias actuaban de manera muy diferente, pero el resultado es aparentemente igual. El anuncio termina con la imagen de los adolescentes, cogidos por el hombro, caminando juntos hacia la escuela. Esta teoría no es cierta. 
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